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\f ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------

la sodaldemocracia
en América Latina

La sodaldemocracia hasta hace unos años era un fenómeno po­
lítico estrictamente europeo. Sim embargo, desde fechas recientes, 
ha comenzado a demostrar un especial interés por intervenir orga­
nizadamente en la política latinoamericana y, particularmente hoy, 
en Améri ca Central.

Este interés no puede ser casual y hace necesario, entonces, 
conocer las causas de esa irrupción. En ese sentido, hemos reunido 
en este número de APORTES una serie de artículos y notas que anal_¡_ 
zan la intervención de la Internacional Socialista en América Lat_i_ 
na.

La importancia de difundir estos análisis radica en el deseo 
nocimiento que existe, generalmente, sobre la soci a 1democraci a en 
nuestro continente pues ésta, salvo en los países de habla inglesa 
del Caribe, -donde desde principios de siglo existen algunas orga­
nizaciones políticas con características soci al demócratas- , en el 
resto de América Latina carece de arraigo y nunca ha desempeñado 
roles protagónicos en las luchas de sus pueblos.

Entre los materiales que publicamos hay distintas caracteri­
zaciones y valoraciones de los problemas que la presencia sociald^ 
mócrata plantea a las organizaciones y partidos latinoamericanos . 
En ese sentido hemos logrado algunas opiniones y artículos referi­
dos a Uruguay pero, en su mayoría, los materiales que reproducimos 
consideran o examinan a la soci a 1democraci a globalmente o a nivel 
del continente 1atinoameri cano.

Cuales son, entonces, las interrogantes que el interés so­
cial demócrata por América Latina nos obliga a analizar y responder:

1) - Es acertado sostener que la socialdemocracia europea está 
decidida a apoyar la lucha de resistencia a las dictaduras milita­
res 1atinoameri canas que reprimen a sus pueblos con el apoyo de 
las oligarquías y burguesías nacionales y del imperialismo nortea­
mericano?, y

2) - Es correcto, por otra parte, afirmar que su intervención en 
América latina pretende asegurar, estratégicamente, que después de 
las derrotas de las dictaduras no se produzcan transformaciones re 
volucionarias?

Si nos ajustáramos a un análisis simplista de estas dos int£ 
rrogantes, basados en el probado apoyo que la soci aldemocraci a o- 
frece a las organizaciones y partidos que luchan contra las dicta-



duras militares y, además, en el reformismo de la soc i a 1 democrac i a , 
estaríamos de acuerdo en responder afirmativamente ambas preguntas. 
Pero, evidentemente, estaríamos reduciendo, esquemáticamente, las 
respuestas a un problema cargado de contradicciones y, fundamentaj_ 
mente, d i aléct i co.

En nuestro continente sobran los errores de valoraciones y 
caracterizaciones sobre movimientos y partidos que en el seno de 
la lucha de clases han tomado, en principio, posiciones correctas 
respecto a las luchas de liberación y el socialismo, por ejemplo , 
y luego han olvidado, sustituido o traicionado esas posiciones una 
vez que se constituyeron en gobiernos. Y también sobran, por su_ 
puesto, los errores de valoraciones y caracterizaciones sobre movj_ 
mientos y gobiernos que pese a sus limitaciones programáticas y/o 
populistas, significaron avances en las luchas de liberación anti­
imperial i sta.

Este número es editado, entonces, a partir de estas conside- 
rac i ones.

CONSEJO VE SELECCION VE MATERIALES
agoóto 1982



dos resoluciones 
de la/.S.

□
PARTIDOS Y LIDERES 
SOCIALISTAS 
DEMOCRATICOS 
EXIGEN ACCIONES 
INMEDIATAS CONTRA 
LAS DICTADURAS 
LATINOAMERICANAS - 
VANCOUVER
DECLARACION

Los partidos, organizacio­
nes y dirigentes políti­

cos de América Latina y el 
Caribe, presentes en calidad 
de delegados y observadores 
en el 14o. Congreso de la IS. 
en Vancouver, Canadá, cele­
brado entre los días 3 y 5 de 
noviembre de 1978. señalan:

1. Su reconocim iento a las 
resoluciones del 13o. Con­
greso de la IS celebrado en 
Ginebra (noviem bre de 1976) 
y los resultados y declaracio­
nes de las reuniones de Ca­
racas (1976) y Lisboa (1978), 
así com o a las denuncias 
comprobadas de la Misión 
a América Latina de la IS 
(1978), respecto a la s itua­
ción opresiva en que regíme­
nes m ilitares m antienen su­
midos a los pueblos de nu­
merosos países de la región;

2. Su reconocim iento por 
la reiteración de ju icios y 
denuncias sobre esa situa­
ción. contenida en la resolu­
ción del presente 14o. Con­
greso de la IS;

3. Su agradecim iento a las 
expresiones de solidaridad y 
la práctica de solidaridad ac­
tiva desarrollada en forma b i­
lateral por muchos gobier­
nos. organizaciones popula­
res y partidos vinculados a la 
IS en el transcurso de los 
últim os años:

4. Su requerim iento para 
la m ultip licación de esa ac­
ción solidaria activa para que. 
en el plazo más breve, cesen 
las situaciones de violación 
de las formas de convivencia 
democrática y de los dere­
chos humanos en la región, 
apuntando a la desaparición 
de las dictaduras m ilitares: 
a la consolidación de autén­
ticos procesos de dem ocrati­
zación en los países en que 
se han abierto formas de 
consulta popular y a la vigi­
lancia permanente para apo­
yar y proteger a los siste­
mas democráticos que rigen 
en una minoría de países;

5. Su exigencia para que. 
atendiendo a la extremada 
gravedad de sus respectivas 
situaciones, se desarrollen ac­
ciones inmediatas tendientes 
a:

—Clausurar los campos 
concentración, solucionar la\ 
indefinida situación de los 
m iles de casos de desapare­
cidos y asegurar garantía de 
vida y libertad a los presos 
políticos y perseguidos en 
Argentina;

—Aislar defin itivam ente a 
la dictadura m ilita r de Pino- 
chet, manteniendo el apoyo 
a la lucha del pueblo ch ile­
no por la recuperación de la 
democracia en su patria: 

—Reclamar el cese inm e­
diato de los asesinatos y per­
secuciones a dirigentes del 
movim iento popular y de la 
oposición política en Guate­
mala y El Salvador;

—Imponer el cese inm e­
diato del genocidio del pue­
blo de Nicaragua y de las a r­
bitrariedades políticas de la 
dictadura somocista, precip i­
tando su caída;

—Mantener la denuncia  
permanente sobre las d icta­
duras vitalicias de Stroessner 
y Duvalier y la perduración 
del régimen de opresión de 
los puebjjis-p^c^guayo y hai­
tiano; X

—P rom over la amnistía 
más amplia para todos los 
presos políticos y persegui­
dos por la dictadura m ilita r 
en Uruguay, como paso pre­
vio a formas auténticas de 
recuperación dem ocrática .\y 
—en particu la r— reclamar 
la inmediata libertad de Lib^r 
Seregni. líder democrático 
condenado a 14 años de p r i­
sión en burdo p roceso /jud i­

c ia l.  /
incouver, 4 ,d^noviem bre  

de l 7

Firmas,

U m %

f -
¡>Afuy f- ¿ r ^ fis.r
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MISSION TO 
LATIN AMERICA

memk’ioa de Pleno Pelecho:
UiUij Brandt 
Sernt C a r ta  on
P recidente:
L ie .Francisco Perla Gômez

Vice- Precidente^ :
Uichael Hanley 
Gonzalo Barrioi 
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C arla  Andrlc Plrez (Amírica 
del Sua) , Luía Alberto Monge 
ICentro Amlrica) , 0 .Trotinan. 
( Palier habla ingiera del Ca 
ribe)

RESOLUCION SOBRE URUGUAY

1) Condenar categóricamente el intento de la dictadura uruguaya 
de institucionalizar y peroetuar mediante el llamado "cronogra- 
ma" (nueva Constitución sin consulta a la opinión popular, far­
sa electoral con candidato único y proscripciones, etc.) el ac­
tual régimen represivo que impera en el país;

2) Solidarizarse activamente con la denodada lucha que viene 1¡ 
brando el conjunto de las fuerzas antidictatori a 1 es uruguayasT 
y apoyar en particular el proceso de convergencia democrática 
indispensable para derrocar a la dictadura y construir una so­
ciedad acorde con la tradición histórica del Uruguay;

3) Exhortar a los partidos de la INTERNACIONAL SOCIALISTA y a 
todos los movimientos y organizaciones de carácter democrático 
y progresista a redoblar, en este período de avances decisivos 
de la lucha del pueblo uruguayo, la acción orientada a lograr 
la liberación del general Líber Seregni y de todos los presos 
políticos uruguayos, y el establecimiento de un clima de garan­
tías democráticas en el cual pueda expresarse sin restricciones 
la voluntad popular.

Santo Domingo, D.N., 28 de marzo de 1980.

__________
—

--------:--------
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La Semana
d € E L  D I A

La Socialdemocracia en
el Uruguay

El título de la presente nota puede, debe, indudablemen­
te, despertar curiosidad:Socialdemocracia en Uruguay ? 
Porque, a saber, Partido Colorado, Partido Nacional,Con£ 
titucionalista, Socialista, Comunista, Unión Cívica lue­
go Democracia Cristiana, y algunos otros menores,son las 
denominaciones que han recibido las agrupaciones surgi - 
das en nuestro país, y ninguna de ellas -salvo algún fr£ 
casado y esporádico intento mal ubicado en el espectro p£ 
lltico del país- se autodenomino* socialdemocracia.

Significa ello que esta jamás existió en Uruguay con 
caracteres de cierta estabilidad?

; Es un lugar común establecer que, en muchos casos,el
nombre no hace a la cuestión, y, probablemente,sea este 
uno de esos muchos casos.

No se trata, sin embargo, de afirmar lisa y llaname£ 
te que determinado o determinados sectores políticos,sin 
llamarse socialdemocracia, en sí constituían una corrien 
te de opinión que se identificaba con los postulados e- 
senciales de esta.

Creo que resulta mejor averiguar. Indagar en nuestra 
historia, confrontar con las ideas que han recorrido el 
mundo, o mejor, lo han ido forjando, y extraer conclusio 
nes racionales. Porque muy a menudo, para muchos,los nom 
bres son etiquetas sin contenido o, lo que es peor, con 
contenidos adjudicados con mala intención con el mani­
fiesto objetivo de denostar a alguna tendencia o persona. 
Por eso es preciso ir por partes.

UN BREVISIMO REPASO HISTORICO

El siglo pasado muestra a los partidos políticos en 
nuestro país, con características muy particulares,es Í£ 
dudable que arrancan de alli sus rasgos definitorios "IU 
vera, dice Arreguini,-cit. por F.De Ferrari- es más lib£ 
ral que Lavalleja, más amigo del pueblo, representa me­
jor las ideas de la democracia. Las cualidades de Laval­
leja, su trato con militares de escuela, el círculo en 
que vivía, determinaban en el otras propensiones.Era más 
bien un representante de la aristocracia, de las clases 
conservadoras, pero no menos indudable es que ni el Par­
tido Colorado, ni el Nacional o Blanco presentan defini­
ciones ideológicas terminadas y coherentes."

Es recien a comienzos del presente siglo que se mani­
fiestan los movimientos de ideas, especialmente a trave's 
de la Universidad de la República, del Ateneo de Montevi^ 
deo, del Centro Internacional y, como no podía ser de o- 
tra manera, de los partidos políticos.

< _ ___________________ _______________________

Respecto de estos,varias personas ejercieron sobre ellos 
especial influencia ideológica y poco a poco les fueron 
dando fisonomias propias.

Aquellos que militan en el Partido Nacional,lo incli­
nan a la adiccio'n, a la cultura de tipo colonial, acadé­
mica. Lo constituyen en la fuerza conservadora del país, 
con apego a las estructuras existentes y recelos por los 
cambios que se van introduciendo en el mundo moderno.

El Partido Colorado, según Zum Felde, en cambio,se i- 
dentifica "con la corriente renovadora romántica;no es 
extraño que haya sido en su seno, por consiguiente, que 
se elevara la figura de Batlle y que se generara el Bat- 
llismo al que más adelante me referiré.

Y si bien la vida política nacional puede resumirse 
en la existencia de las dos colectividades tradicionales, 
resulta imposible pasar por alto que, después del inten­
to de Armando Vasseur, por fines del siglo pasado, cons­
tituyendo un efímero grupo socialista, la Union de los 
Centros Obreros Socialistas, Carlos Marx y Emilio Zola , 
dió origen, a influjos de Emilio Frugoni, alia' por 1910, 
al Partido Socialista, que se presento' como "la organiza 
ción política de la clase trabajadora", aspirando a una 
socialización económica con propiedad colectiva de los - 
medios de producción. Su finalidad era actuar democráti­
camente proponiéndose conseguir sus objetivos por medios 
pacificos.

Lo cual lleva a no extrañarse que, con motivo de la 
III Internacional se produzca en su seno la escisión que 
diera nacimiento en 1920/21 al Partido Comunista.

Tambie'n los circuios católicos se esforzaron por orga 
nizarse para participar en la vida política del país,sur 
giendo en el congreso del 11 de diciembre de 1907 la U- 
nión Cívica como organización del civismo católico.

La nueva agrupación politica proclamaba propender "al 
reinado social de Jesucristo" y se correspondía con los 
movimientos que la democracia cristiana ya habia organi­
zado en otros paises.

EL BATLLISMO

Dentro del Partido Colorado nace una tendencia que - 
tiene perfiles propios y originales y que por consiguien 
te merece un capitulo especial. Me refiero al Batllismo. 
El mismo puede definirse, dice el Dr.De Ferrari -de quien 
en definitiva hemos tomado los datos que nos permitieron 
esta pequeña incursión en nuestra historia- "como una



tendencia Intervencionista partidaria de la justicia social, 
de la división de la tierra y de la transferencia a la colectivi­
dad de las actividades industriales y comerciales cuando, 
con esa transformación, pueden alcanzarse o b je tivo /so­
cialmente útiles, sin aue esta solución signifiQue Que el 
batilismo acepte el principio de la socialización oe un mo­
do general". El batiiismo nace del pensamiento y sobre to­
do de la acción de don José Batue y Ordónez. Presidente 
de la República de 1903 a 1907 y de 1911 a 191S.

que son naturalmente respetadas, todo ello sm perjuicio 
de que como pensamiento político Que es. pueda en­
contrar ubicación en una corriente Internacional.

1) Si bien es cierto que en el quehacer diario, filosofía 
y  poúuca «^ercfeab por sepevedo. no e»»neaoe cierto « * •
(oda concepción politice tiene un sustento filosófico V • •  
del caso, en esta oportunidad, traerlo a colación, porgue 
creo Que en este aspecto es donde se manifiesta con m is 
claridad la ruptura de la actúa' sociaidemocracia co r •< 
marxismo

No me extenderé aqui a su respecto pues será objeto 
de análisis especial; s¡. sin embargo, conviene establecer 
que con el batllismo nace en el país una comente de­
mocrática que encara como meta primordial el logro de la 
Justicia social.

AHORA. ALGUNAS PRECISIONES

En efecto en su formulación la sociaidemocracia t en# 
apoyó filosófico én e> humanismo, tanto en e> aspecto de 
considerar al hombre como ser iipre. raciona' y res­
ponsable que actúa como moto' de los acontecimientos 
sociales en su lucha contra el mundo que lo recea. 
transformándolo, con el sentido de que es ese hombre un 
fin en si mismo y por consiguiente el mundo mate'iai y cul­
tural que lo rodea, debe estar a su servicio.

En un profundo, Juicioso e informado articulo que apa­
reciera en estas mismas páginas bajo el titulo "e l iargo ca­
mino de la sociaidemocracia" (La Semana de EL DiA de> 24 
de noviembre de 1979). se expuso en forma ciara y concisa 
la historia de este movimiento ideológico

Interesa insistir en que: 1) la sociaidemocracia nace 
como consecuencia de la lutfha de los oprimidos económi­
camente —tos obreros— contra un mundo hostil Que sólo 
les deparaba la miseria como consecuencia irremediable 
del Juego de las "leyes naturales" que regían el sistema 
económico capitalista. 2) que la sociaidemocracia como 
movimiento internacional mu> pronto quedo a-e,ada del 
comunismo y de las mternacona'es promovidas po» el 
mismo, per d-screpa' profundamente. no ya so o con sus 
métodos oe i : c o n  smo tano.er > t»ndanr.enU,mente por 
no competir u  ijea  basua de t i  monopolización de U ver­
dad por un gruco poi.t.co ya seo en la oposición c desde el 
poder. 3- Gue en u acius'idad e' rarx ism o peco o r.ada 
tiene ya q je  ver con u  sociademccracu Er efecto es 
históricamente cierto Que. en sus m ckjs U cc-riente so- 
cu  demócrata se no fuertemente nf.uida pc; Us iceas 
marxistas Pe'o no es menos o e 'tc  cue ef aoa*a‘o teonco 
del marxismo a mostrar sus ir.sc'icencias y. po- sobre to­
das las cosas a1 quedar cemost'ado que la un<ca fo'rna de 
hacerlo vubie —en cont-adicción con su prop.o contenido 
fiiosólico incierto por lo demás— e'a por med o de U dic­
tadura. fue poco a poco desechado y hoy no constituye si­
no un apone científico a tener en cuenta en los aná ists 
económicos con u conciencia cU'a de Que. en. este as­
pecto. U teona moderna, arrancan co del ma-gnaiismo y 
pasando por #: análisis seno. se.ero y comp eto de Jo- 
seph Schumpeter y la no menos rigurosa lorm-faciór. ros- 
towiana ya han superado aqueja e adoración.

Realzadas estas precisiones, creo que es necesario 
dar otro paso tratar de desentramar que es U socuide- 
mocracu.

¿QUE ES LA SOCIAL DEMOCRACIA?

No creo posible dar una definición de U Socuide- 
mocracta que abarque a todas las posibilidades en que és- 
U m  ha manifestado Las mismas puntuaiizaciones que 
antes realizáramos nos indican que Us variaciones Que se 
han producido con el correr del tiempo, impiden unifica' 
en una frase todo un contenido ideológico en permanente 
evolución.

Pienso por Unto que es menester conformarse con 
ios aspectos básicos en que puede resumirse U socuide- 
mocracia. entendiendo por ésta, una comente política que 
existe en todo el mundo pero, en todo lugar asimismo, con 
características que atienden y emanan de lo ajtóctono y

No caben para esta concepción. Us categorías ma'- 
xisUs respecto a que es el mundo material el que detemn«- 
na la conciencia ni. por supuesto. Que U  vida social 
transcurre por carriles predeterminados.

Desde su base filosófica, por lo Unto, la aocuide- 
mocracu deja al hombre en lo e rud . responsabilizándolo 
por su futuro; éste es siempre tela virgen en u  que toca ai 
propio hombro ir dibujando su cesante.

2) Punteado lo cue antecede, innecesario p t 'tc e r ú  
insistir en U separación tota definitiva y pór cu rto  m u/ 
antigua de U socuidemocracu respecto del com unnm ; 
No por nada ios comunistas U consideran su principa* ene­
migo y dirigen a eiU ios epítetos más gruesos del a*sena' 
de injurias políticas que nutre s j inconsistente vpcaou'arxp.

3) Le socuidemocracia en mi criterio es. en principo, 
una comente de opinión esencialmente democrática Que 
puede admitir cualquier tipo de variación en la organ^a- 
ción de un régimen político (unipersonal o colegiado #i po­
der Ejecutivo, bi o unicameral el Legislativo, presá)#*- 
cU iisU o parUmenUrto. e tc j En fin: no existe dentro de 
ios principios democráticos una estructura Jurídica n tce- 
sa'ia Eiu dependerá de U idiosincrasia de cada pueb*o y, 
por sob'e todas Us cosas de los momentos histéricos po* 
los cue los mismo» afiaviesan Eso s il Siempre cue las b i*

sean us libertades md'vtdui'es. civiles y políticas, los 
derechos humanos en general, y que ef s stema se a ro y t 
en u ex-s'encu de partidos p o ic o s  y. sustancu'mente. 
en u  par:.'c.'paci6n popu'ar.

é' Pero e«is*e ot*o elemento que contribuye a de'irur 
claramente a U socu'democracia en e' momento actúa1 y 
es su decidida p eocupación por la jus' icu socu». Sm caer 
en u  infantil tes tura de los inicios de* sotu iism o de creer 
Que U estatificaron de Us fuentes predJciivas y U pU-wf*- 
cación de la economía constituían U panacea U actúa* so- 
cuidemocracu admite la nece^dad ce u existencia de la 
libre empresa y u  economía de mercado sm per|u*co de 
buscar, por intermedio de Us naoor.a'izaciones recesa- 
rus  y por sobre todas Uscosas -*  través de U segundad 
socui. una organización toeu l y econom ía que asegure 
U igualdad de puntos de partida y que tr inca  protecc-on a 
lodos los habitantes de un determinado ca s

UN A CONCLUSION QUE NOS INTRODUCE EN EL 

FUTURO

El origen de estas líneas venia dado por e> hecho de 
habernos pregunudo acerca de U socuidemocrac4i en 
Uruguay.



La conclusión a la que hemos de arribar es a la de 
que, en nuestro pais no ha habido, decididamente, ningtín 
partido político que auténticamente y no por prejuicios 
intelectuales se afiliara a tal corriente. Significa es­
to concluir que en el Uruguay no ha existido la socialde 
mocracia?

En nuestro artículo de la semana pasada recordábamos 
que Jean François Revel sostenía que, en Francia, no e- 
xistía la socialdemocracia como partido político,aunque 
si una corriente de opinión que podria encasillarse en

los postulados de la misma. Creo que algo similar suce­
de en nuestro país y que, en definitiva, lo medular de 
una corriente de opinión de esas características esté - 
emparentado con el Batllismo. Fieles a la idea de que - 
no bastan los rótulos, sino que es preciso analizar con 
tenidos, no cuesta sino adentrarse en lo que este es.- 
Sera la tarea de nuestro próximo artículo.

Vn.Santiago Fe*Ao ClvUco

portes
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Convocatoria a la lacha
E T L  Partido Colorado se apresta a resolver su lucha interna 
L  y a  vivir jornadas de honda proyección ideológica, que 
influirán marcadamente en el futuro nacional.

Fn Cualquier otra circunstancia, una elección interna po­
dría ser meramente la puja entre dos alas. Hoy cobra la di­
mensión de una definición histórica, e implica un múltiple 
desafío: será la reanudación de la vida democrática dentro del 
Partido, y será la oportunidad para que se expresen quienes 
han estado silenciados, para que surjan nuevas voces, para que 
decidan los jóvenes y forjen una mayoría ideológica.

Hay, por lo tanto, muchas razones para que los simpati­
zantes, los adherentes,y los miembros activos de la opinión 
pública se sientan obligados a participar en la elección interna 
del Partido Colorado. Reiteraremos algunas:

— Se tratará de un acto de esencial afirmación democrá­
tica, de lucha cívica por las libertades que el país reclama, de 
rechazo frontal a las fracturas de esta época.

— Significará la instancia definitiva para darle al Partido 
la orientación ideológica de avanzada, social demócrata, que lo 
reconcilie con sus raíces. En la lucha entre Pachequismo y 
Batllismo se resolverá ese pleito. Y  no tenemos ninguna duda 
do cuál será la decisión.

— La elección interna permitirá un cambio sustancial del 
panorama político. Si en el Partido Nacional la consulta a la 
ciudadanía permitirá sin duda la ratificación de las legítimas 
mayorías de 1971, en el Partido Colorado todo hace pensar que 
se invertirán las tendencias registradas en la última elección 
nacional, y que el Batllismo volverá a predominar. Este hecho 
tendrá una enorme influencia cualitativa e n -e l mapa político 
nacional.

— La elección interna será el primer paso para forjar un 
Partido realmente democrático, hecho de abajo a arriba, en el 
que sus dirigentes sean ejemplo de conducta personal y parti­
daria, en el que recobren su efectivo valor las voces populares, 
en el que gobiernen realmente las asambleas y convenciones, 
en el que se termine la preferencia capitalina. Y  en el que 
haya igualdad democrática, ideas y lucha.

— Una última consideración, esta vez de tipo estrictamente 
electoral, hace pensar que, si se cumplen todos estos requisitos, 
el Batllismo se proyectará con fuerza irrebatible hacia la elec­
ción nacional de 1984. Y  eso no es una causa menor para un 
Partido que quiere recobrar el Gobierno para reimplantar la 
ley y la justicia.

£ S T A  instancia histórica convoca, por lo tanto, a los militan-
tes del Partido, que han estado todos estos años en el 

silencio, pero que no han abandonado sus compromisos.
Convoca a los nuevos militantes, especialmente a los jóve­

nes, que tendrán una influencia fundamental en la actividad 
política. Los jóvenes, que no vienen marcados por las heridas 
del tiempo anterior, impondrán todo su ardor ideológico y su 
exigencia ética, y lucharán por sus ideales intactos allí donde 
se le ofrezcan mayores garantías. Será una jornada fundamen­
tal para ellos, por lo menos de similar importancia a la que 
vivieron en noviembre de 1980.

Convoca a todos los ciudadanos, retraídos en la dureza de 
sus angustias cotidianas, quizás aún escépticos de las virtudes 
de la acción política, pero resueltos finalmente a tomar su lugar 
para cambiar este estado de cosas, que les perjudica especial­
mente. La elección interna será para ellos, para los anónimos 
Integrantes de la mayoría silenciosa, una oportunidad esplén­
dida de ejercer sus derechos y  de empezar a influir en las gran­
des decisiones.

Y  convoca, finalmente, a los ciudadanos que en 1971 aban­
donaron el Lema, a quienes está dirigido especialmente este 
editorial.

Para analizar la actual situación política, partimos de la 
fuerza de los hechos, que obviamente no nos gustan — nos hiere 
que haya proscriptos, que se haya restringido el pluripartidismo. 
que se prohíban Lemas—  pero que están allí. Todo lo que pasó

en el país desde 1973 en adelante determina la acción política, 
y  la seguirá determinando por un tiempo, que será tan corto o 
tan largo como la fuerza que colectivamente tengamos para 
cambiar la situación.

Estos hechos admiten espacios políticos, que no han sido 
otorgados, sino que hemos conquistado con la paciencia de 
los años del silencio y con la actividad que se pudo organizar 
en torno al Plebiscito. Hay un problema práctico, por lo tanto, 
referido a dónde se puede hacer política. Pero mucho más que 
ello, hay un problema de ideales y de dignidad, y no tenemos 
dudas de que en ambos Partidos históricos hay espacios polí­
ticos en los cuales con ideales y  con dignidad se puede acudir 
a la magna tarea de hacer política.
^ 0  hay razones, por otro lado, para pensar que las críticas 
1 que se hicieron a los Partidos tradicionales hasta 1973 
sigan siendo, ahora, justificadas. Por lo menos existe el deber 
de esperar el resultado de la elección interna, ver cómo se 
ponen en marcha los organismos representativos, y  cómo se 
proyectan los Partidos hacia 1984, para tener elementos de 
juicio y juzgar si los Partidos son capaces, como estamos segu­
ros que lo son, de superar sus vicios, o si seguirán enredados 
en ellos.

No es válida fa referencia a la impureza del doble voto 
simultáneo, que hace pensar a algunos batllistas que se fueron 
del Lema que será imposible la convivencia del Batllismo y  del 
Pachequismo.

Las diferencias, radicales diferencias que existen entre las 
dos alas, serán precisamente resueltas en la elección interna, 
y superadas en el molde de la decisión popular.

No creemos además, y  decimos esto con una leal convic­
ción, que en el seno de los Partidos históricos, haya mayores 
diferencias internas que las que había en el Frente Amplio 
— estamos convencidos de que el Frente Amplio fue una solu­
ción electoral de coyuntura, que pudo juntar una sola e irre­
petible vez a comunistas con liberales y  con católicos, y que 
de su base será muy difícil, con el correr de los años, formar 
un Partido—  y carece de peso, por lo tanto, la crítica referida 
a la imposibilidad de que el Partido Colorado pueda presentar 
un programa y un compromiso común de Gobierno.

El Frente Amplio, que concentraba movimientos políticos 
de procedencia más que heterogénea, con tradiciones muy di­
versas y  estilos diferentes, pudo, sin embargo, unirse en tom o 
a un programa que, un poco a retazos, contó con el apoyo de 
todos sus sectores.

¿Por qué descreer, entonces, de la capacidad de u n .P a r­
tido que viene de la historia, que ya sabe cómo superar situa­
ciones como la presente, que ha dado muestras de profunda 
renovación, que se ha puesto de cara al ponremr, para forjar 
un programa común? ¿Cómo desacreditar el profundo proceso 
casi fundacional que significará la elección interna, que impul­
sará una'enorme fuerza democrática para resolver la contienda 
y  marcar el camino?
I  A  reticencia manifiesta de algunos sectores para reinte-

grarse al Partido Colorado tiene que ver, especialmente, 
con la figura del Embajador Pacheco Areco, con su influencia 
personal y con su sello ideológico.

Esta reticencia, que entendemos respetable, no es sin 
embargo justificada, porque la vigencia política de Pacheco 
Areco fue — así como la del Frente Amplio—  un fenómeno de 
coyuntura, en un país radicalizado en polos oouestos. El pache­
quismo no tiene vigencia ideológica ni raíz partidaria como 
para aspirar a mantenerse y ser, diez años después, una opción 
de Gobierno. Parece desmedido, por lo tanto, juzgar en el pre­
sente a todo el Partido Colorado por lo que haga o no haga 
Pacheco Areco.
|— J  AY, desde el plebiscito de 1980, un nuevo Partido Colorado.

Es un Partido comprometido con sus mejores tradicio­
nes, dispuesto a superar sus errores, y que busca con obsesión 
el porvenir. Retacearle apoyo es, hoy y  ahora, una forma irra­
cional de quedarse en el pasado y de resignar las opciones 
de lucha.



f ■ \

Dos palabras sobre la 
socialdemocracia

RODNEY ARISMENDI

A la victoria de la revolución nica­
ragüense han contribuido fuerzas vin­
culadas a la socialdemocracia europea. 
En América Latina, los Partidos Socia­
listas propiamente dichos — como los de 
Chile y Uruguay — no pertenecen a la 
Internacional. Son principalmente par­
tidos nacional-reformistas, algunos en 
el gobierno y otros ahora en la oposi­
ción, pero todos grandes partidos de 
masas, los que poseen lazos orgánicos 
con la Internacional Socialista.

La intervención directa de la In ter­
nacional se acrecienta en América La­
tina y en todo el llamado tercer mundo. 
En particular, denuncia al fascismo y 
participa en campañas de solidaridad. 
Conviene por lo tanto que los comunis­
tas digamos algunas palabras al res­
pecto.

La amplitud de nuestra estrategia 
comprende alinear frente al fascismo y 
a la tiranías, de hechura imperialista, a 
todos sus adversarios.

Comprende pues la adopción en el 
continente de una politica unitaria con 
la socialdemocracia internacional y con 
las fuerzas que se le relacionan de una 
u otra manera. Se corresponde esto, por 
lo demás, con la línea de principios y 
táctica aprobados por la Conferencia de 
la Habana de 1975. Procuramos actuar 
con la socialdemocracia internacional 
en la brega común contra el fascismo, 
las dictaduras reaccionarias, contra las 
agresiones imperialistas y por un

avance democrático, social y político de 
nuestros pueblos. Y desde luego por 
la paz y un nuevo orden económico 
mundial. De todo esto no se puede ha­
blar de manera simplista, o manipu­
lando esquemas doctrinarios. La polí­
tica es más compleja, concreta y move­
diza y se construye con las realidades 
de cada lugar, donde se encuentran dia­
lécticamente las clases, las tendencias 
y matices políticos en singulares corre­
laciones de fuerzas. La unidad y la con­
vergencia es parte sin embargo de una 
grande y amplia estrategia actual.

Sin duda, en el plano doctrinario, y 
en cuanto a los grandes objetivos revo­
lucionarios, incluso de la fase democrá­
tica radical y antimperialista — poten­
cial de un tránsito al socialismo — no 
podemos ignorar que fuerzas protagóni- 
cas de la socialdemocracia internacio­
nal, como de los partidos burgueses na­
cional-reformistas del continente, se 
orientan a obstruir la revolución socia­
lista o a sustituirla o desviarla por un 
proyecto reformista dentro del capita­
lismo. Es su historia, y su realidad pre­
sente donde asumen el gobierno. Desde 
luego, la socialdemorcacia no es homo­
génea, tiene alas y personalidades más 
o menos radicales y otras vinculadas al 
poder en grandes paises imperialistas. 
Sería demasiado esquemático decir que, 
en tales casos, repiten apenas o calcan 
el interés imperialista de sus Estados: 
pero éste es un dato de obligatoria con­
sideración. Es un problema dialéctico, 
cargado pues de contradicciones. Este 
doble aspecto de la conducta socialde- 
mócrata se desequilibra todavía más, a 
menudo, por el anticomunismo visceral 
de algunos de sus líderes.

Todo esto indica que la unidad y 
convergencia felizmente armonizada en 
torno a Nicaragua involucra, a la vez, 
toda la problemática de las confronta­



ciones ideológicas expresivas de la 
lucha de clases. Y acentúan la necesidad 
de vigorizar la función de la clase obre­
ra — históricamente rectora — y de sus

Partidos, así como la acumulación de 
fuerzas por todos los sectores democrá­
ticos avanzados y antimperialistas.

zxViacXado dd t cuvtZculo "PsUmaveACL populaA en NTccuiagua", publicado
en ESTUDIOS, nA0.73, 10/1979.-
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LA SOCIALDEMOCRACIA
Por Ruy Mauro MARINI

En la segunda mitad de los setenta, la socialdemocracia ha emergido 
como corriente política de prestigio creciente en América Latina. Sin 
embargo, la mayoría de las fuerzas de izquierda de la región no logra de­
finir todavía una política común respecto a ella. Casi sin transición, esas 
fuerzas pasan del rechazo sectario, que en nombre de los principios se 
ahorra cualquier reflexión práctica, al acomodamiento oportunista, que 
echa por la borda aún el más leve asomo de defensa de los principios re­
volucionarios.

Es cierto que la caracterización doctrinaria de la socialdemocracia se 
ve hoy notablemente confundida. Tal como se constituyó en la posgue­
rra, la Internacional Socialista recoge lo esencial de la herencia de la Se­
gunda Internacional, en especial la concepción kautskiana sobre la orga­
nización del Estado revolucionario. Pero la negación de la dictadura del 
proletariado en provecho de la tesis del socialismo democrático ha deja­
do de ser especificidad suya, desde que fuerzas del propio movimiento 
comunista, agrupadas en el eurocomunismo, hicieron lo mismo.

Desde el punto de vista del movimiento real, la socialdemocracia tam­
poco es fácilmente aprehensible. Ello resulta de su heterogeneidad, produc­
to de la convivencia en la misma organización de fuerzas que representan 
los intereses de burguesías imperialistas, como la socialdemocracia alema­
na, y otras más próximas al movimiento obrero y popular, como el socia­
lismo francés o español y, particularmente, muchos de sus afiliados lati­
noamericanos. Mencionemos tan sólo la participación consecuente del Par­
tido Radical chileno en la coalición que sostuvo a Salvador Allende y, hoy 
día, en el movimiento antidictatorial de su país o la del Movimiento Nacio­
nal Revolucionario en el Frente Democrático Revolucionario de El Sal­
vador.

Se ha querido solucionar la dificultad mediante el recurso a expresiones 
como socialdemocracia mediterránea o latina. Pero ese tipo de expedientes 
nunca lleva a parte alguna. Basta observar que -pese a la multiplicidad de 
corrientes que se disputan en Brasil el privilegio de asumir la representa­
ción socialdemócrata— es el partido gubernamental (Partido Demócrata 
Social) y los militares mismos quienes reivindican con más coherencia el 
programa del SPD alemán y mantienen con el gobierno de la RFA cálidas 
relaciones de amistad.

Si ello es así, ¿se puede hablar de una alternativa socialdemócrata es­
tructurada para América Latina? La respuesta es afirmativa, pero no nos 
remite a fracciones particulares (mediterráneas u otras) de la socialdemo­
cracia internacional, sino a su cabeza misma: la socialdemocracia alemana, 
desde que, en 1974, Willy Brandt anunció el programa Alianza para la Paz 
y el Progreso, cuya aplicación en Portugal, España, Grecia fue todo un éxi-

t



r

to, frustrando cualquier salida revolucionaria. En América Latina, ha cabi­
do a las fuerzas más progresistas de la socialdemocracia impulsar esa polí­
tica, llevándola en algunos casos, como Centroamérica, mucho más a la iz­
quierda.

El que tal política reúna tras ella fuerzas populares e imperialistas no es 
tan difícil de entender. Para el imperialismo alemán, sin intereses formados 
en Centroamérica, el que se rompa allí el monopolio norteamericano es 
una ganancia neta y, por ello, acepta convivir con fuerzas revolucionarias, 
alentando desde luego la esperanza de domesticarlas. Distinta es la situa­
ción de Brasil, donde la RFA dispone ya de posiciones económicas: la so­
cialdemocracia alemana se alía con los militares y la burguesía, abriéndoles 
nuevas opciones de subordinación y dependencia.

Planteadas así las cosas, los revolucionarios latinoamericanos no tienen 
por qué asumir la alternativa socialdemócrata, independientemente de que, 
al profundizar las contradicciones interimperialistas, ésta los beneficie. Sí 
les interesa la alianza con los partidos socialdemócratas de corte popular, 
sobre la base del respeto a los principios revolucionarios. Hay que aprender 
de la experiencia nicaragüense y salvadoreña, que nos muestran que la de­
fensa de los principios no implica sectarismo, pero que una política amplia 
de alianzas no significa tampoco oportunismo %

en PUNTO FINAL ,7-1981

apoye a!

URUGUAYKOMMITTEN 
Box 5003 
350 05 Vaxjo

URUGUAYKOMMITTEN 
Box 3101
103 62 Stockholm 3

URUGUAYKOMMITTEN 
Box 2070
k2k 02 Angered (Goteborg)



r

SOC I AL DEMOCRAC IA 
Y AMERICA LATINA

(un punto de

Nunca antes ha tenido el socialismo 
dem ocrático tales posibilidades de 

desarrollo en América Latina como en 
estos momentos. La a firm ación puede 
parecer sorprendente si se considera la 
lim itada difusión que hasta ahora ha te­
nido esta ideología, en un continente que 
más bien se ha “ subdesarrollado'* que 
desarrollado a la sombra de USA.

Sin embargo, la predominante in fluen­
cia de USA ya no es la de antaño y ahora 
podemos percibir claros signos de que 
las constantes y frecuentes exigencias de 
independencia nacional y justicia econó­
mica se van canalizando cada vez más a 
través de partidos y gobiernos que se de­
claran en favor de un socialismo dem o­
crático sobre base nacional. Al mismo 
tiempo, aum entan considerablemente los 
contactos con los socialdemócratas euro­
peos y la Internacional Socialista. En el 
ú ltim o  congreso de la Internacional So­
cialista. en noviem bre del año pasado, 
de cada cinco asistentes, uno era la tino­
americano.

¿Cómo se explica esta nueva situación, 
esta repentina transformación del conti­
nente de las dictaduras en el más fértil 
de los terrenos para una expansión social- 
demócrata en el Tercer Mundo?

Una breve m irada retrospectiva a la si­
tuación latinoam ericana de los últim os 
años nos puede dar un indicio. La déca­
da del sesenta fue la época de los gue­
rrille ros. y la revolución cubana se con­
v irtió  en ejemplo para muchos dentro de 
la izquierda. Sin embargo, el enemigo 
estaba demasiado bien organizado y la 
m uerte del Che Guevara en Bolivia. en 
1967, puso punto final a la vía violenta

vista sueco)
PIERRE SCHORI

para la liberación. Pero, por otra parte, 
la guerrilla había reanimado la llama na­
cionalista. y más y más gobiernos, cua l­
quiera que fuese su color político, se decla­
raban dispuestos a poner fin a la san­
gría de materias primas, capitales y profe­
sionales calificados.

Asi fue como en 1969. el M inistro de 
Relaciones Exteriores de Chile, com is io ­
nado por todos los Estados la tinoam erica­
nos. en tregaba al Presidente Nixon una 
declaración conjunta que decía:

"...Generalmente se cree que USA con­
tribuye al desarrollo de Latinoamérica, 
pero, en realidad, es Latinoamérica la que 
ayuda a USA. El flu jo  financiero desde 
Latinoamérica es mayor que hacia Lati­
noamérica. dism inuye nuestro capital po­
tencial. las ganancias sobre el capital in ­
vertido crecen y se m ultip lican a ritm o 
acelerado, pero no en nuestros países, 
sino en el exterior".

La declaración de Viña del Mar es vá li­
da aún hoy. A mediados de los años se­
tenta. se calculaba que por cada dólar 
invertido, su poseedor podía sacar tres al 
exterior.

Durante la década del 70. y a impulsos 
de México y Venezuela, se fundó una es­
pecie de Mercado Común. SELA, en el 
que participan desde el Chile de Pinochet 
hasta la Cuba de Castro. La OPEP. crea­
da por iniciativa de Venezuela, promovió 
la colaboración en el terreno de las m a­
terias primas. El llamado Pacto Andino 
estableció normas para las actividades 
de las empresas extranjeras. Incluso en



el in te rio r de las fuerzas armadas se em ­
pezó a hablar en térm inos nacionalistas, 
cuestionando su papel represivo trad ic io ­
nal y la colaboración con el Pentágono.

La c o n tra o fe n s iva  no se hizo espe­
rar: cualquier tendencia peligrosa debe 
ser aplastada de inmediato. Se organizó 
la contrarrevolución. Su enemigo p rinc i­
pal, Allende en Chile, fue derrocado en 
1973. Los regímenes de Argentina y Perú 
fueron cambiados, suavizando su perfil 
político exterior. Las dictaduras, al servi­
cio del capital de las transnacionales y 
del Pentágono, se convirtieron en la fo r­
ma de gobierno más usual de Latino­
américa.

Pero a pesar de ello, no han logrado 
extinguir los sentim ientos nacionalistas 
ni la voluntad democrática. Para em pren­
der la lucha contra los poderosos adver­
sarios, buscaron aliados. Ni USA ni la 
URSS ofrecían alternativas. Por cierto 
que el nuevo viraje de Cárter acerca del 
respeto a los derechos humanos fue muy 
positivo, en contraste con las posiciones de 
Nixon y Ford, pero la actuación de Wash­
ington en Nicaragua no da esperanzas 
de un cam b io  rad ica l. Por otra parte, 
el que Moscú no era digno de confianza 
en la lucha contra las dictaduras lo de­
mostró, por ejemplo, la benevolente po­
lítica soviética frente a la dictadura de 
Videla en Argentina. También las buenas 
relaciones de China con Pinochet han si­
do tan incomprensibles como repulsivas.

Por tales razones, muchos han resuel­
to m irar hacia Europa, en busca de apo­
yo político y con el fin  de d ism inu ir la 
dependencia económica respecto a USA.

En Europa la Socialdemocracia no so­
lo era el aliado más adecuado, sino tam ­
bién el más fuerte políticamente. La de­
recha sabía dónde estaban sus in tere­
ses. Strauss, fundador de la internacional 
de derecha en la que tiene activa p a rti­
cipación el Partido Conservador sueco, v i­
sitó la Argentina de Videla y el Chile de 
Pinochet para reafirm ar su solidaridad 
con esos regímenes. El mensaje del reac­
cionario germano-occidental a los pue­
blos de Chile y Argentina —y, suponemos, 
que a sus corre lig ionarios de la in te rna­
cional de derecha— era el de que Pino­
chet representa la democracia, y Videla. 
la ley y el orden.

En contraste a esto, era evidente el 
creciente interés de la Internacional So-

S___________________________________________

cialista y sus diferentes expresiones de 
solidaridad en pro de la democracia en 
Latinoam érica. La Internacional Socialista 
había apoyado a Allende en Chile y al 
PRD en la República Dominicana. Inclu­
so, la extrema izquierda se vio obligada a 
tom ar en cuenta a la IS entre los posi­
bles contactos. Típico del razonamiento 
en esa tendencia política es el análisis 
que hiciera Daniel Waksman. periodista 
uruguayo en exilio, el año pasado:

“ Y en los tiem pos en que buena 
parte de la izquierda la tinoam erica­
na hubiera considerado poco menos 
que insultante la sola posibilidad de 
buscar algún punto de concordancia 
con la socialdemocracia europea. 
Amílcar Cabral asistía com o invitado 
especial a congresos de partidos co­
mo el sueco” .

Anteriorm ente, Waksman menciona el 
apoyo del Partido Laborista Socialdemó- 
crata Sueco (SAP) a Viet Nam. Cuba y 
la lucha de liberación en Africa del Sur. 
prosiguiendo:

"Es probable que los la tinoam erica­
nos tengamos una mayor aspiración 
a la ‘pureza’, una tremenda preocu­
pación por evitar los contactos que 
pudieran ‘contam inar ideológicam en­
te . aburguesándolos, a los m ovi­
m ientos revolucionarios.
Pero los tiem pos han cambiado m u­
cho. Después del golpe de Chile y 
de los distin tos procesos de fascis- 
tización que se vienen registrando 
en Uruguay, en Argentina, en Boli- 
via y en otros países de nuestro 
continente, ha habido de hecho, sin 
que esto estuviera preestablecido en 
la estrategia de nadie, una serie de 
aperturas, de contactos, de relacio­
nes. La sola necesidad de m ontar y 
desarrollar mecanismos de asilo y 
refugio, de salvar vidas, de reinsta­
lar en países extranjeros a miles de 
exiliados de nuestros países, ha con­
tribu ido  a que se fueran establecien­
do sistemas de cooperación solidaria 
y a que se fueran trabando relacio­
nes —a veces muy estrechas— con 
partidos y organizaciones europeas, 
socialdem ocráticos. con los cuales 
la izquierda latinoam ericana no te ­
nía hasta entonces ningún d iá lo ­
go” .

Para algunos partidos de Latinoam éri-
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ca, el contacto con la socialdemocracia 
europea data de hace muchos años. El 
PRD de la República Dominicana es el 
ejemplo más relevante. Su secretario ge­
neral, Peña Gómez ha expresado el sig­
nificado de la solidaridad internacional 
—y de la IS— en los siguientes té rm i­
nos:

"El PRD es el único partido que ha 
sobrevivido tras el aplastam iento por 
el im peria lism o de los movim ientos 
revolucionarios del resto de Latino­
américa. Nuestro levantam iento de 
1965 fue sofocado por 42.000 m ari­
nes. no así nuestra revolución. La 
invasión norteamericana in ic ió  la 
época de la contrarrevo lución en 
Latinoam érica. Cuando fuim os inva­
didos. la Unión Soviética no movió 
un dedo. Lyndon Johnson, incluso, 
hasta in fo rm ó al em bajador soviético 
en Washington de la inm inente inva­
sión. Fue lo m ism o que pasó en 
Checoslovaquia en 1968. Dobrynin, 
el em bajador soviético en Wash­
ington, in fo rm ó a Washington de an­
tem ano la invasión soviética.
El único partido que nos apoyó en 
esta ocasión fue el SAP de Suecia. 
Después de algún tiem po se añadie­
ron otros partidos socialdemócratas, 
que tam poco se atem orizaron del 
juego de las superpotencias en to r ­
no a nuestra revolución. Cuando la 
CIA planeó asesinar a nuestra d irec­
ción. enviamos una delegación a Eu­
ropa —a Suecia, Alemania Occiden­
tal y Y ugoslav ia . Palm e envió un 
telegrama personal al presidente Ba- 
laguer. Esta campaña nos salvó la 
vida. Europa tiene influencia sobre 
USA. Cuando los partidos más im ­
portantes de Europa empezaron a 
interesarse por nuestro país. USA 
empezó a hablar con nosotros” .

Existen, por lo tanto, condiciones polí­
ticas considerables para una expansión de 
la IS en Latinoam érica. Aquí hay tam bién 
otras c ircunstancias favorables. A d ife ­
rencia de Africa, por ejemplo, hay en La­
tinoam érica una clase obrera industria l, 
re lativam ente grande y creciente —para 
el m undo en desarro llo— y con base en 
la cual podrían form arse partidos de ca­
rácter socia ldem ócrata. También hay una 
larga trad ic ión  de lucha política y s ind i­
cal —por la liberación cu ltu ra l y económi-
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ca y por la justicia social—. desde los 
movim ientos independentistas del siglo 
XIX hasta los crecientes m ovim ientos de 
res is tenc ia  actuales co n tra  las ju n ta s  
m ilitares y las empresas transnacionales. 
Y se acerca el día en que el gigante de 
América Latina, Brasil, tenga un gobierno 
libremente elegido, de tipo socialdemó­
crata. Un Brasil dem ocrático tendría una 
gran influencia para el desarrollo en to ­
da América Latina.

¿Cuál ha sido la actuación de la IS en 
Latinoamérica hasta ahora?

En la actualidad hay diez partidos la ti­
noamericanos en la esfera de la IS:

El Partido de Liberación Nacional, de 
Costa Rica: el Partido Nacional del Pue­
blo, de Jamaica: el Partido Revolucionario 
Dominicano, de República Dominicana: el 
Partido Radical, de Chile; el Partido So­
cialista Popular, de Argentina: el Partido 
Revolucionario Febrerista, de Paraguay; 
Acción Democrática, de Venezuela; el Mo­
vim iento Electoral del Pueblo —también 
de Venezuela— el Movim iento Nacional 
Revolucionario, de El Salvador y el Parti­
do Laborista, de Barbados.

La primera tentativa manifiesta de ha­
cerse presente en Latinoamérica tuvo lu ­
gar en abril de 1976, en Caracas, cuando 
partidos m iembros de la IS tuvieron oca­
sión de d iscutir durante un par de días 
con los políticos latinoamericanos. El an­
fitrión  de la reunión era Acción Demo­
crática, el partido m iem bro más fuerte de 
la IS en Latinoamérica. En la primavera 
de 1977, una reunión del buró de la IS 
resolvió enviar una delegación para esta­
blecer contactos en México, República Do­
m inicana. Venezuela. Jamaica y Costa Ri­
ca. La delegación, encabezada por Mario 
Soares, partió en marzo de 1978.

La visita de la delegación a la Repúbli­
ca Dominicana, en vísperas de las elec­
ciones, fue de gran significación para el 
PRD, partido m iem bro de la IS. La pre­
sencia de conocidos políticos, departiendo 
con los candidatos del PRD, acabó con 
la furiosa campaña antisocialista que an­
teriorm ente había sido atizada con éxito 
por el régimen de Balaguer. Durante la



gira, tam bién se establecieron contactos 
con una serie de otros partidos que ha­
bían enviado delegaciones, entre otros, de 
Brasil. Bolivia. Ecuador y Uruguay.

Concreto ejemplo de los avances de la 
IS en Latinoamérica fue la asunción del 
mando en República Dominicana, en 
agosto recién pasado, donde el candida­
to del PRD, Antonio Guzmán, obtuvo un 
contundente triun fo . La ceremonia en 
Santo Domingo se convirtió  en una fiesta 
de solidaridad internacional, donde los 
partidos m iembros de la IS recibieron los 
agradecimientos del PRD por la valiosa 
ayuda prestada por el exterior.

La siguiente etapa de los contactos 
entre socialistas europeos y la tinoam eri­
canos fue. en realidad, el congreso del 
SAP en septiembre. Por primera vez se 
firm ó en Europa un documento conjunto 
—la llamada Declaración de Estocolmo— 
por parte de representantes de diversos 
partidos latinoamericanos y los socialis­
tas europeos.

Un resultado de la gira por Latinoam é­
rica fue la invitación hecha por el partido 
socialista de Mario Soares, para una con­
ferencia en Lisboa, en la cual partic ipa­
ron no menos de 26 partidos la tinoam eri­
canos.

Para el Congreso de la IS de noviem ­
bre. en Vancouver. el núm ero de partidos 
y organizaciones latinoamericanas había 
ascendido a 29. Entre los que suscitaron 
mayor atención estaban el Partido Inde- 
pendentista de Puerto Rico y la guerrilla 
Sandinista de Nicaragua, para los que el 
congreso significó una im portante p lata­
forma. En él se adoptó un programa 
de acción para Nicaragua, adem ás de 
una resolución sobre Latinoamérica. Co­
mo presidente del grupo de trabajo espe­
cial para Latinoamérica, form ado por in i­
ciativa sueca, fue elegido Michael Man- 
ley. Primer M inistro de Jamaica, y como 
secretario. Peña Gómez del PRD. Cuatro 
latinoam ericanos fueron nombrados por 
el congreso como vicepresidentes de la 
IS: Manley. de Jamaica; Oduber. de Cos­
ta Rica; Gonzalo Barrios, de Acción De­
mocrática de Venezuela y Anselmo Sule. 
de Chile.

Como se puede apreciar, se ha avan­
zado mucho desde el punto de partida 
en la primavera de 1976, en Caracas.

Es peculiar el que la socialdemocracia 
sueca haya sido, dentro de la IS. algo

así com o pionera en lo que respecta a 
contactos con los m ovim ientos progresis­
tas de América Latina. Los primeros 
contactos se establecieron a mediados de 
la década del sesenta. En 1969, una dele­
gación del partido visitó a Cuba. Median­
te su activo apoyo a diversos m ovim ien­
tos. la socialdemocracia sueca ha ganado 
reconocim iento y respeto, y la visita de 
Olof Palme en 1975 a México. Venezuela 
y Cuba ha contribu ido  tam bién a esto.

Por otra parte, son los socialistas es­
pañoles. naturalm ente, la punta de lanza 
de la IS para los contactos en ese sec­
tor. Después de la caída de la dictadura 
de Franco, el PSOE ha tenido posibilida­
des más amplias de activar su política la­
tinoam ericana. Las giras de Felipe Gon­
zález han dem ostrado que su partido es 
un colaborador apreciado. El dirigente 
socialista español ha hecho seis visitas a 
Latinoam érica durante los ú ltim os doce 
meses.

¿Cuál es el papel de la IS en Latino­
américa?

En el congreso de Vancouver. Peña 
Gómez hizo un interesante análisis del 
desarrollo de la IS. que parte siendo una 
organización regional europea para trans­
form arse en potencial facto r de poder en 
Latinoamérica.

La razón tras ello fue el fracaso del 
capita lism o y el com unism o, que. preci­
samente. se aprecia con más claridad en 
Latinoam érica. En país tras país, las de­
mocracias tradicionales con dirección 
conservadora capitu laron, entregando su 
soberanía a los m onopolios extranjeros y 
a USA. La extrema izquierda com etió el 
e rro r de tra ta r de im ita r la v ictoria  de la 
revolución cubana, aliándose, al igual 
que la derecha, con intereses e ideologías 
extrañas, ofreciendo de este modo a las 
fuerzas derechistas un pretexto para 
aplastar, en nom bre del anticom unism o, 
a los gobiernos elegidos por votación po­
pular. reemplazándolos con d ictaduras m i­
litares. Los únicos países donde la dem o­
cracia se ha m antenido en el poder o se 
ha establecido, fueron aquellos en que 
eran o son gobernados por partidos so- 
cia ldem ócratas o de ten d en c ia s  a fines, 
como es el caso en Venezuela. Costa Ri­
ca. Guyana. México. República D om inica­
na y Jamaica. Las razones que hacen del 
socialismo dem ocrático el cam ino más
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viable de acceso al poder son las s i­
guientes:

1. La socialdemocracia ejerce una in ­
fluencia decisiva en los grandes países 
industria lizados de Europa y Asia, lo que 
los convierte en apreciados aliados.

2. Los partidos y gobiernos socialde- 
mócratas. en razón de su influencia en 
la política m undial, son el contrapeso 
más efectivo frente a los grupos de pre­
sión de los Estados Unidos, que trad ic io ­
nalmente han hecho causa común con 
las fuerzas reaccionarias la tinoam erica­
nas.

3. Los partidos socialdemócratas euro­
peos son profundam ente democráticos, y 
en las naciones en que gobiernan se ob­
serva. más que en otras partes, el respeto 
a los derechos humanos. Es por ello que 
los argum entos anticom unistas ya no 
pueden ser utilizados con éxito contra 
los partidos latinoam ericanos que adhie­
ren a la IS.

4. Los partidos socialdemócratas. co­
mo lo demuestra el caso de la República 
Dominicana, han empezado a practicar 
una solidaridad m ilitan te  que puede tra ­
ducirse en acciones concretas.

5. Anteriorm ente, cualquier m ovim ien­
to que se denom inara socialdemócrata o 
socialista era inm ediatam ente marcado 
por los círculos reaccionarios de USA 
con el estigma de ser caballo de Troya 
de la Unión Soviética y. por consiguien­
te. una amenaza para la seguridad de 
USA. Este fue el argum ento utilizado en 
1965 en la República Dominicana para 
jus tifica r la invasión norteamericana. Es­
ta acusación ya no puede ser aducida 
convincentemente, puesto que varios go­
biernos socialdemócratas son aliados de 
USA.

6. En el marco de la división en b lo­
ques de las superpotencias, la Unión So­
viética y sus aliados tienen muy pocas 
posibilidades de ofrecer apoyo solidario 
a los m ovim ientos progresistas de Lati­
noamérica. Esto quedó dem ostrado clara­
mente en el caso de Chile y. en estos 
momentos, en Nicaragua. Dentro del Mo­
vim iento Sandinista hay, seguramente, 
com unistas tam bién, pero éstos deben 
enfrentar a la guardia nacional de Somo­
za —muy bien equipada por USA y, aho­
ra tam bién por Israel—. provistos solo 
de anticuadas o insuficientes armas, sin 
ningún apoyo del campo com unista. En
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cambio, es Venezuela, con un gobierno 
socialdemócrata. la que envía aviones y 
pertrechos a Costa Rica amenazada por 
Somoza y ofrece amparo a exiliados de 
Nicaragua y bases para la guerrilla san­
dinista. Es ironía del destino el que Cuba 
pueda enviar decenas de miles de solda­
dos a miles de kilóm etros de Latinoamé­
rica. a las junglas y desiertos africanos. 
Pero Fidel no puede enviar un solo vo lun­
tario  a Nicaragua, a unos cientos de k i­
lómetros de Cuba. En cambio, son volun­
tarios de Costa Rica. Venezuela y Pana­
má los que luchan al lado de los sandinis- 
tas.

A esto puede agregarse que la toma 
del poder por medios violentos está ex­
cluida si los revolucionarios no cuentan 
con el apoyo de círculos m ilitares. Nica­
ragua es una excepción. Muchos decenios 
de opresión han hecho crecer en ese 
pueblo una ira y desesperación que es 
imposible de ahogar.

Pero prácticam ente en todos los otros 
países, el desarrollo tendrá que seguir 
una lenta y paciente vía reform ista. Es 
un proceso observado con benevolencia 
por el Washington de Carter, donde las 
elecciones libres son el slogan del día.

Los círculos oficiales de USA verían con 
buenos ojos que sus protegidos en pues­
tos dictatoriales, que los colocan en posi­
ciones embarazosas ante la opinión pú­
blica mundial, fueran reemplazados por 
gobiernos conservadores, incluso hasta 
con orientación levemente izquierdista, 
siempre que fueran no-comunistas. Tam ­
bién por esta razón sería propicia una vía 
tradicional de desarrollo socialdemócrata. 
La benevolencia de Washington —que no 
es lo m ism o que la del Pentágono y 
los intereses financieros— no significa 
que los socialistas dem ocráticos de Lati­
noamérica deban renunciar a esta posi­
bilidad de una apertura dem ocrática. De­
be desecharse, por lo tanto, la critica de 
la extrema izquierda respecto a que la 
socialdemocracia encajaría bien en la 
nueva política de USA. Aquella se ha 
equivocado tantas veces antes acerca del 
problema del desarrollo en Latinoamérica.



No existe nada que pueda apoyar la 
tesis de que cuando se form a un bloque 
poderoso, de tendencias socialdemócra- 
tas y con buenos contactos con Europa, 
este bloque tenga que convertirse en una 
especie de vasallo de USA. Por el con tra ­
rio. es evidente que nuestros amigos de 
Latinoamérica aceptan el desafío, aún a 
riesgo de ser tildados de teóricos huecos 
del marxismo-leninismo.

En cuanto a la socialdemocracia sueca, 
debemos prestar todo nuestro apoyo a 
ese desarrollo, contribuyendo activamente 
a que la IS y sus partidos hermanos 
puedan desempeñar el papel de gran res­
ponsabilidad y confianza que le corres­
ponde a la socialdemocracia in ternacio­
nal en Latinoamérica.

EL SAP Y AMERICA LATINA

Independientemente de la IS. el SAP 
ha desarrollado contactos bilaterales 

con una decena de partidos la tinoam eri­
canos y. por supuesto, tales contactos se­
guirán desarrollándose. En noviembre de 
este año se recibió una invitación de 
parte del Partido Trabalhista brasileño y 
su presidente. Leonel Brizóla, para la rea­
lización de conversaciones acerca de una 
más estrecha colaboración. Nuestro par­
tido también reforzará contactos con el 
PRD de República Dominicana y el PNP 
de Jamaica. Además, continuará prestan­
do activo apoyo a movim ientos de resis­
tencia como los de Chile. Paraguay. N i­
caragua. Uruguay y Argentina, al igual 
que al frente de izquierda UDP de Soli­
via frente a las próximas elecciones. Para 
esto, el fondo de solidaridad del partido 
es un im portante instrum ento.

La socialdemocracia como partido —y 
gobierno— debe continuar sus contactos 
con Cuba. En muchos aspectos. Latino­
américa tiene mucho qué aprender de 
ese país. Para nosotros en Suecia, los 
cubanos son interesantes y bien in fo r­
mados interlocutores.

En la lucha por lograr independencia 
nacional, democracia y justicia social y 
económica, es im perativo que cambie el 
papel de las empresas transnacionales. A 
este respecto, debemos apoyar los m ovi­
mientos sindicalistas con medios po líti­
cos. Un ejemplo de esto es la campaña 
de estudios acerca del Brasil realizada 
por la Federación del Metal, en favor, 
entre otros, de los trabajadores en las

empresas de origen sueco. Una legisla­
ción sobre el contro l de las inversiones 
en el extranjero y una más amplia de­
mocracia económica serán instrum entos 
im portantes para la solidaridad del m ovi­
m iento obrero sueco con los m ovim ien­
tos obreros de otros países. En el in te r­
tanto debemos apoyar la exigencia de 
que las empresas suecas se com prom e­
tan a respetar los derechos sindicales.

No debemos dejar pasar ninguna oca­
sión de expresar nuestra condena a los 
desmanes de las dictaduras m ilitares y 
de con tribu ir a una fuerte toma de posi­
ción de la opinión pública internacional 
en contra de estos regímenes, a nivel de 
la ONU y otras organizaciones in terna­
cionales. Por supuesto que desde una po­
sición de gobierno podemos desempeñar 
esta tarea con más efectividad. Como 
oposición, en varias ocasiones se nos ha 
recordado esto cuando el gobierno b u r­
gués actual se ha com portado insensible 
frente a diversas expresiones de protesta 
contra regímenes m ilitares.

Suecia debe llevar a cabo una genero­
sa política respecto al refugio político, 
buscando un m ejor medio de aprovechar 
la rica experiencia política, cu ltu ra l y 
humana que los casi ocho m il refugiados 
aportan de sus países de origen. El SAP 
ha exigido que se aumente la cuota de 
refugiados y se agilice la tram itac ión  de 
permisos de residencia y trabajo.

Suecia debe desarrollar tam bién un 
gran trabajo a nivel in ternacional para de­
tener la exportación de arm am entos a las 
dictaduras m ilitares de América Latina. 
Desde luego, tendremos tam bién que cu­
brir las deficiencias en nuestro propio 
país. Por ejemplo, el año pasado Suecia 
habría exportado m unición de armas pe­
queñas a la dictadura de Argentina.

Finalmente. Suecia debe salirse inm e­
diatam ente del Banco Interam ericano de 
Desarrollo. BID. Las estadísticas hablan 
en form a clara y desagradable: el BID 
desarrolla en prim er lugar a las d ic ta ­
duras. Durante este prim er año desde 
que el gobierno burgués actual arrastró 
a Suecia al BID. han aum entado los de­
sembolsos en favor de las seis peores d ic­
taduras. Actualm ente perciben el 45 por 
ciento de los créditos totales extendidos 
por el banco. El régimen m ilita r a rgen ti­
no. tal vez el más sangriento de todos, 
obtuvo el mayor préstamo en la historia



\
del BID: 310 m illones de dólares. En no­
viembre de 1978, el régimen de Pinochet 
obtuvo un nuevo préstamo de 145 m illo ­
nes de coronas. Por esta razón, para un 
gobierno socialdemócrata será un acto 
claro de solidaridad con los oprim idos en 
Latinoamérica el anular el com prom iso 
de los burgueses con el BID y, en lugar 
de ello, hacer que las relaciones entre 
Suecia y América Latina se orienten ha­
cia el apoyo a las pocas democracias que
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allí existen, como, por ejemplo, los go­
biernos de República Dominicana y Jamai­
ca. que precisamente ahora viven una si­
tuación económica extremadamente d ifí­
cil.

en NUEVA SOCIEDAD, nro.40 
febrero 1979

*
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La Fundación Friedrich-Ebert

LA Fundación F riedrich  Ebert 
(FES), con sede en Bonn Bad Go- 
desberg, es sin duda la más an ti­
gua y  la más im portan te  fundación p o lí­

tica del m ovim iento  obrero alemán Crea­
da el 15 de abril de 1925 para desarrollar 
el legado p o lít ic o  y espiritua l del prim er 
presidente socialdemócrata de la Repú 
b lica de Weimar, F riedrich  Ebert (1871 
1925), tenía  como objetivos el promover 
la justic ia  social, la comprensión entre 
los pueblos y la solidaridad internacional 
Los nazis la proh ib ieron inmediatamente 
después de la tom a del poder, y se recons­
t itu y ó  después del derrumbe del régimen 
h itle riano  gracias a un pequeño grupo de 
amigos de Friedrich Ebert que echaron 
las bases de la nueva fundación

Hoy es una organización m uy ra m ifi­
cada y  excelentemente organizada que 
impresiona por la diversidad de sus ac ti­
vidades a través del m undo entero, y 
m uy especialmente en los países en vías 
de desarrollo. Tanto en Europa com o en 
el Tercer M undo, ella cubre, en efecto, 
campos tan diversos com o la educación 
po lítica , la investigación sobre el m ovi­
m iento  obrero in ternacional, el in tercam ­
bio de in form ación, el fm anciam iento de 
investigaciones particulares gracias a be 
cas otorgadas a investigadores alemanes y 
extranjeros. Sus servicios, sus centros de 
investigación, sus expertos y sus conseje­
ros, brindan una ayuda teórica y  una asis­
tencia técnica a todos los grupos progre­
sistas que recurren a ella para resolver 
problemas de econom ía po lítica , de de­
sarrollo social, de organización, de edu­
cación, y  a menudo, de com unicación de 
masas. En Alem ania, ella organiza semi­
narios de educación p o lítica  en nueve 
instituciones de enseñanza, y en 1979, 
tre in ta  y tres m il seiscientos noventa per­
sonas partic iparon en sus m il trescientos 
ochenta y  cinco seminarios. Cada año, 
más de cien m il personas en el m undo 
asisten a sus encuentros, a sus cursos de 
fo rm ación y a sus conferencias, para in ­
terlocutores po líticos, sindicatos, jóvenes 
y  obreros. En la República Federal de 
Alemania trata de desarrollar en los par­
tic ipantes una conciencia c rítica  hacia la 
sociedad, mostrar la necesidad de un 
com prom iso p o lít ic o  para la socialdemo- 
cracia, dar a conocer las posibilidades de 
trabajo den tro  del pa rtido  socialista, pe­
ro aborda también temas como la con­
cepción de la democracia, la defensa de 
la C onstituc ión, la seguridad in terna, la 
econom ía m und ia l, la ecología, el m ovi­
m iento  fem in ista, las po líticas de desa­
rro llo , el Parlamento Europeo, el uso de 
los medios de com unicación de masa, etc

Este trabajo de fo rm ación  y de edu­
cación p o lít ic a  se hace en escuelas, in te r­
nados, centros, los "Heimvolkshochschu- 
te n "  constru idos en A lem ania v  en el 
m undo. Jun to  con sus corresponsales, la 
FES organizó en el Tercer M undo “ Resi- 
d e n tia l Colleges"  y "S tu d ie m e n tre n " , 
tan to  en Madagascar com o en Costa 
Rica, en Zam bia. en Kenia o D jakarta. 
La fundación se esfuerza por ayudar a 
estudiantes extranjeros, cualquiera sea su

____________ _______________

nacionalidad, para que realicen investiga­
ciones que la fundación considera 
im portantes, pero también para que 
desempeñen un papel en su país. Estas 
investigaciones, realizadas en Europa, en 
Asia, en A frica  y en Am érica Latina, 
abarcan los sectores mas diversos de la 
econom ía p o lítica  o de la h is to ria  del 
m ovim ien to  obrero.

La FES es tam bién un centro  de ar­
ch ivos: un e d ific io  entero  contiene no 
sólo los archivos del SPD sino también 
cien m il volúmenes, fo lle tos , carteles, fo ­
tografías, a los que se agregan los arch i­
vos personales del presidente Gustav Hei­
nemann y los de W illy  Brandt. Se han 
creado centros de investigación más es­
pecializados en determ inadas areas geo­
gráficas, y, desde 1963, un programa de 
becas perm ite  a estudiantes alemanes pa­
sar por lo  menos dos años en universida­
des de Am érica Latina. Muchos de estos 
centros son d irig idos po r investigadores 
alemanes y latinoamericanos. El e jemplo 
más conocido es el del IL D IS  (In s titu to  
Latinoam ericano de Investigaciones So­
ciales).

La misma Fundación asegura a m enu­
do la pub licación de las investigaciones 
realizadas den tro  de sus estructuras, gra­
cias a series como " A  frican B iographies“ . 
“ Schriftenre ihe des Forschungsinstitu ts ” , 
“ V ierte ljahresberichte-Probleme des E n t­
w icklungsländer“ . A estas colecciones se 
añaden revistas en varios id iom as: “ Nue­
va Sociedad" , “ Mudjamaa J a d id ", espe­
cia lm ente dedicadas a los países en vías 
de desarrollo. La FES ed ita  manuales pa­
ra p e rm itir a los grupos progresistas del 
Tercer M undo fam iliarizarse con las téc­
nicas modernas de com unicación. Por ú l­
tim o . periódicos en inglés, francés y es­
pañol, tra tan más particu larm ente de los 
problemas sindicales (L e tte r to  ou r 
Friends. D.C.B. R eport). O tra  m edia d o ­
cena de revistas conciernen a países o 
problemas específicos.

Los países en vías de desarrollo son 
los que parecen concentrar la atención 
de la F ES, y  es en ellos donde se muestra 
más activa. Sus expertos, sus delegados, 
y sus consejeros, están presentes en nu­
merosos países de A frica , de Am érica La­
tina  y  de Asia. De los c ien to  catorce co­
laboradores permanentes que la represen­
tan, sólo uno se encuentra en Estados

A los tres principales partidos politi-: 
eos germano-occidentales corresponden 
tres instituciones de investigación que 
comparten la misma ideología: la funda­
ción Friedrich Ebert, a la socialdemocra- 
cia; la fundación Konrad Adenauer, a los 
demócrata-cristianos; y la fundación Frie­
drich Naumann, a los liberales. Las tres 
reciben subsidios del gobierno, de los sin 
dicatos y del empresariado. No obstante, 
los dirigentes de la fundación Friedrich 
Ebert insisten en la independencia de su 
organización, que es muy activa en el 
Tercer Mundo.

Por JE AN -M IC H E L 
P ALM IER

Unidos, once en Europa, siete en los paí­
ses del Este, cinco en el Caribe, veinticua­
tro  en Am érica del Sur, ve in tiuno  en 
Asia y cuarenta y  cinco en A frica . Está 
relacionada con los grupos más diversos: 
sindicatos, centros de fo rm ación  y edu 
cación, organizaciones internacionales t 
(O N U . UNESCO), asociaciones de peno- j 
distas o  canales de te levisión Ha enviado 
a más de diez países del Tercer Mundo 
expertos encargados de enseñar a movi 
m ientos progresistas a u tiliza r los medios 
de com unicación de masa en m ateria  de 
educación p o li tica y  de propaganda, ya 
se trate  de radio, de te levisión o  de cine. 
Esos expertos se esfuerzan por ayudar a 
resolver problemas específicos de dichos 
países, organizando grupos de investiga­
c ión . seminarios de traba jo , encuentros 
y conferencias. A parte  de la d irecc ión  de 
Bonn-Bad Godesberg, las d ife rentes acti 
vidades son coordinadas por otras dos 
o fic inas: la de Bruselas está encargada es­
pecialmente de las relaciones entre la 
Com unidad Europea y A m érica Latina, 
la de Roma trabaja sobre todo  con los 
sindicatos, las instituc iones cien tíficas, 
los partidos p o líticos , y desarrolla las ac­
tividades de la Fundación en d irecc ión  a 
Ita lia  y los países m editerráneos. Tam ­
bién acoge todos los años a una gran 
cantidad de personalidades del Tercer 
M undo.

Una importante zona de acción

L OS expertos de la FES para A m éri­
ca Latina reconocen sin d ificu lta d  

que, en el marco de la Com isión Norte- 
Sur, el con tinen te  sudamericano es una 
de las zonas geográficas donde son mas 
activos. Las relaciones establecidas por 
los organismos de la FES con esos países 
no tienen nada de o fic ia l. Se tra ta  en la 
m ayoría  de los casos de un ped ido  de 
asistencia o de o rien tac ión , fo rm u lado  
por grupos locales. Estos grupos pueden 
ser partidos, sindicatos, m ovim ien tos de

m ilitan tes  m iem bros de partidos socialis­
tas, socialdemócratas, liberales, o  c ris tia ­
nos progresistas. A  pedido suyo la funda­
c ión  les p roporc iona  sus in form aciones, 
sus técnicas y  sus expertos, para resolver 
un problem a que puede ser económ ico, 
social o  cu ltu ra l. Estas intervenciones 
conciernen tan to  a la asistencia a un sin­
d ica to , com o a la m ov ilizac ión  en to rn o  
a un tema p o lít ic o , gracias a los medios 
de que ella dispone. En M éxico, el Banco 
O brero, dependiente de los sindicatos, es



Un instrumento organizado 
y eficaz, en la tradición 

del movimiento obrero alemán

Las relaciones con los partidos socialistas

asistido por sus consejeros. Desde hace 
varios años, se han m u ltip lica d o  los semi­
narios, los centros de investigación, los 
encuentros y las conferencias.

El In s titu to  Latinoam ericano de In ­
vestigaciones Sociales ( IL D IS ) pub licó  
entre 1968 y 1979 unos cincuenta estu­
dios sobre Costa Rica, Chile, Venezuela. 
Argentina, Solivia, U ruguay, Ecuador y 
Nicaragua, y  tam bién sobre problemas 
sociales, po líticos  o  económ icos. Cada 
vez que es necesario, se organizan simpó- 
siums y seminarios sobre problemas loca­
les. La FES b rindo  su asistencia a s ind i­
catos y a programas sociales en la Repú­
blica Dom inicana, envió expertos en eco­
nom ía a C olom bia, desarro llo  relaciones 
de o rien tac ión  económ ica con Venezue­
la, Ecuador y Brasil, y fo rta lec ió  grupos 
democráticos en Am érica Central y Am e­
rica del Sur (Frente Sandmista de L ibera­
c ión en Nicaragua).

En varios de estos países, se ha dedi­
cado a desarrollar la educación y la fo r ­
mación de adultos a través de organismos 
com o el C E D A L que reúne estudios, ma­
teriales e in form aciones inm ediatam ente
utilizadas en o tros  lugares (Costa Rica, 
Nicaragua, Ecuador). No menos activo, 
el C E N C IR A  (Centro Nacional de Capa­
citac ión  e Investigación para la Reforma  
Agraria) trabaja con consejeros alemanes 
con miras a una reform a de la p o lítica  
agraria. En M éxico, el IN C A [ In s titu to  
Nacional de Capacitación A gra ria ) se de­
dica al increm ento de los ingresos de la 
población indígena. En el Perú se han 
contem plado tam bién programas de edu­
cación y desarrollo económ icos, m ientras 
el C IESPAL estudia los medios de acción 
que ofrecen los medios de com unica­
ción de masa en Am érica Latina, lo  m is­
m o que el C A N A  en la esfera de las A n t i­
llas y de Am érica Central.

Paralelamente a los problem as especí­
ficamente económ icos la activ idad a n i­
vel de las comunicaciones de masa es una 
de las más im portantes. La FES aporta 
su concurso a las tareas más diversas, ya 
se trate  de organizar conferencias, un pe­
riód ico  m ural, grabaciones, una audición 
de te levisión o una pelícu la , con fines de 
oduccción, de propaganda o  de m o v ili­
zación.

C U A N D O  se in terroga a los d irigen­
tes de la F riedrich  Ebert-S tiftung 

sobre sus conexiones con el pa rtido  so­
cia lista alemán y la In ternacional Socia­
lista. insisten en el peligro de creer que la 
FES sólo sea un m edio de acción de la 
In ternacional: la Fundación es y quiere 
ser independiente. No está ligada a n in ­
gún partido , a ningún gobierno. Se trata 
ante todo  de una fundación p o lít ic a  del 
m ovim ien to  obrero alemán. Evidente­
mente, p róx im a  a la socialdemocracia, 
m antiene estrechas relaciones con la IS, 
por el hecho mismo de que W illy  Brandt, 
líde r del SPD y presidente de la In terna­
c iona l, es también m iem bro activo de la 
Fundación. En la práctica, la FES se es­
fuerza por colocar sus infraestructuras 
al servicio de la In ternacional Socialista, 
en particu la r en el Tercer M undo. Sin 
mandato o fic ia l, quiere actuar "com o co­
laboradora en esp íritu  y  en am istad " ,  re­
chazando toda dependencia instituc ional 
tan to  de la In ternacional com o de la Fe­
deración de Sindicatos Alemanes (DGB). 
Lo m ismo ocurre con las relaciones con 
las demas socialdemocracias europeas.

Aunque no deja de reconocer la exis­
tencia de un acuerdo, en el nivel de las 
acciones en Am érica Latina, con el PS 
francés y las socialdemocracias danesa y 
sueca, no tom a ninguna in ic ia tiva  p o lí t i­
ca; ésta le corresponde a la d irección de 
la In ternacional y no a la Fundación.

Sus medios son esencialmente técn i­
cos y  c ien tíficos. Pone al servicio de los 
países, de los m ovim ientos y de los pa rti­
dos interesados, sus técnicas, sus in fo r ­
maciones, sus consejeros y sus expertos. 
No organizó nunca huelgas, ni partic ipó  
en m ovim ientos insurreccionales, pero 
m u ltip lica  las conferencias, los semina­

rios, los intercam bios, etc., sobre p ro ­
blemas como la organización de la 
propaganda electoral, la educación p o lí­
tica, la sensibilización de la op in ión  
pública, o sobre asuntos sociales y 
económicos.

Una de las acusaciones que insiste 
particu larm ente en refu tar es aquella se­
gún la cual ella representa una especie de 
"neoco lon ia lism o alemán" en América 
Latina, o que in ten ta  im poner un m ode­
lo socialdemócrata donde interviene. En 
p rim er lugar, subraya que nunca es ella la 
que propone una in tervención o  decide 
im plantarse en un país, sino que un go­
bierno, un pa rtid o , un grupo o un s indi­
cato, le pide o rientac ión o asistencia teó­
rica y técnica. Si bien en sus actividades, 
sus seminarios, sus encuentros, p a rtic i­
pan representantes de la Internacional 
Socialista, es siempre a t í tu lo  de p a rtic i­
pantes activos, y la FES nunca tom ó la 
in ic ia tiva  de organizar nada en nombre 
de la In ternacional. Sólo le perm ite apro­
vechar sus infraestructuras. En cuanto a 
los sindicatos, si bien m antiene m últip les 
relaciones con ellos, se lim ita  a p ro p o r­
cionarles las orientaciones sobre p rob le ­
mas de estructura. La ayuda d irecta  
— por ejemplo la fo rm ación  de cuadros— 
es de la incumbencia del IBFG (Interna­
tionale Bund Freier Gewerschafte).

Su papel se lim ita ría  de este m odo a 
ofrecer asistencia en to rn o  a los tres p r in ­
cipios sostenidos por F riedrich  Ebert: 
educación social y  p o lítica  en un espíritu  
dem ocrático; m ejoram iento de las rela­
ciones y de la com prensión entre los pue­
blos, y ayuda m aterial a los estudiantes 
de todos los países que adhieran a estos 
objetivos.

H M O  1 9W — LE MONDE D ÍPLO M ATÍO IT  EN ESPADO!—



La
sorialdemocracia

en
América Latina

La socialdemocracia, denunciada a veces en Europa 
Occidental por sus tendencias consideradas conserva­
doras, toma una coloración sensiblemente diferente 
bajo otros cielos: frente a los regímenes militares de 
América Latina, por ejemplo, aparece como una fuer­

za de progreso, capaz de proporcionar una ayuda 
apreciable a las organizaciones que luchan por el res­
peto de todos los derechos fundamentales. En Africa 
y en el Sudeste Asiático, contribuye a la organización 
de sindicatos y  a la formación de militantes o de cua­

dros dentro de una óptica que no es ciertamente revo­
lucionaria. pero que no por ello deja de acarrear una 
ruptura progresiva con formas de poder arcaicas.

Entre la dominación neocolonialista y  el romanti­
cismo revolucionario, la socialdemocracia representa 
para muchos países del Tercer Mundo una vía inter­
media. una solución razonable que les proporciona la 
garantía de una organización política europea sin aho­

-LE.WONDE DIPIX)MATIQUE EN E S P A ftO i- JU M O  1980

Palanca contra las dictaduras 
y contra las nuevas formas 
de explotación imperialista

rrarles por ello las dificultades de una lucha que sigue 
siendo estrictamente definida por el marco legal. En 
todo caso, el gran debate sobre el tema reformismo o 
revolución tomó un giro nuevo, sobre todo porque la 
acción de la socialdemocracia en América Latina abre 
perspectivas nuevas a países durante demasiado tiem­
po sometidos a la influencia exclusiva de los Estados 
Unidos.

El cuadro no es por ello menos complejo: en los 
países en los que la guerra de guerrillas desembocó 
finalmente en la instauración de dictaduras, la in­
fluencia socialdemócrata contribuye a dar aire a los 
grupos golpeados por la represión; sin cuestionarlos 
radicalmente, sacude los fundamentos del autorita­
rismo: por ultimo, abre a veces el camino a intereses 
económicos que, al entrar en competencia con el 
capital dominante, contribuyen a aflojar el yugo.

Un papel creciente,

pero objetivos limitados



DURANTE Ion últimos años, Im  ac­
tividades de Ion partidos social«!«-- 
mócratan europeos y de la Inter­
nacional Socialista se lian imiltipllcado 

en América Latina. Conferencias, encucn- 
tros, contactos con Ion dirigentes de par­
tidos hermanos o susceptibles de ll«-gur u 

(‘serlo, han ido a la par con el financia 
miento de investigaciones, de programas 
de formación «le cuadros, «le organiza- 
ción de estructuran politicane inchino de 
lucha guerrillera (en Nicaragua). Resulta- 
ría difícil cnconlrur un país latinoameri­
cano en el que no exista ul menos un par­
tido (y, en algunos casos, «Ion o más) o 
un movimiento asociado o en contacto 
con la socialdemocruciu europea. A tra­
vés del canul «le Ion partidos o de instilu- 
cionen como la Fundación Friedrich 
Ebert fuer en la /«ágína 18 el articulo <lo 
Ican Michel Palmior), Ion sot ialdcmoi ru- 
tas europeos han constituido una base 
sólidu y en constante desarrollo entre los 
nurtidos nacionalistas, populistas o con 
liase obrera.

I.a más importante base de operacio­
nes de la Fundación Friedrich Khert en 
América Latina es el CKDAL (Centro de 
Kstudios Democráticos sobre América 
Latina), lugar «le conferencias y «le cur­
sos, situado a veinte minutos de la capi­
tal de C'.ostu Rica. "La Catulina", como 
la llaman familiarmente, realiza regular­
mente seminarios regionales de forma­
ción «le dirigentes de lu juventud y de 
preparación paru eampuñus electorales, 
reuniones de grup«>s«ie trabajo y encuen­
tros políticos. No obstante, la influencia 
ideológica de la sociahicmocrucia se ex­
tiende mucho más ullá de los partidos 
afiliados, como lo demuestra el hecho de 
«ine, en muchas de sus declaraciones, los 
dirigentes e intelectuales lutinoamericu- 
nys ponen nuevamente el acento s«íbrc 
las coaliciones de frente popular y las 
teorías de la revolución |>or etapas y de 
la democracia sin clases.

I.a penetración logruiia por la sociul- 
«Irmocracia se manifiesta en el hecho de 
que ul menos dos gobiernos (loa de lu Re­
pública Dominicana y de Jamaica) le 
muestran obediencia; y «tue en otros dos 
casos (El Salvailor y Nicaragua) algu­
nos de sus miembros han participado en 
juntas de gobierno «le coalición. Dispone 
«le un fuerte arraigo en Venezuela donde, 
huxtu el uñ«» pasudo, estaba en el poder 
con el presidente liarlos Andrés Pérez, y 
donde controla t«»davíu el aparato de lu 
principal central sindical, la (.1 V (Confe­
deración de Trabajadores «le Venezuela). 
Aumenta su influencia en Bolivia gracias 
ul MIR (Movimiento «le lu Izmiicrdu Re­
volucionaria) y en Hrasil con el PTH (Par­
tid«) "Truvullista" Rrusileño).

Muchos «le estos vínculos se umida- 
ron durante el lurgo período «le exilio 
que conocieron numerosos dirigentes lu- 
tínoamericanos. Al huir «le la escaluda 
represiva «le las «licludiirus, encontraron 
irlugi«) junto a los soriuldemncralus eu­
ropeos. Mas de cuatrocientos refugiad«« 
políticos del Subcontinente, lu mayoría 
de los cuales pertenece a partidos «le iz­
quierda, se benefician «le becas del Fon 
do Internacional de Intercambios Univer­
sitarios (FlID), con sede en Cincbra. Fl 
grueso del (mandamiento «lei progruma 
latinoamericano del FIIU provini«; «1«; go­
biernos de Europa Occidental. Fl l ili 
esta muy próximo u las estructuras «le la 
Internacional Socialista (IS), particular­
mente en Inglaterra« en Suecia v en Me 
manía Algunos de esos latinoamericanos

Al mismo tiempo que aporta una ayu­
da prociosa a las fuerzas progresistas lati­
noamericanas, provistas de osto modo do 
una "legitimidad occidental", la social- 
domocrocio ha pormitido a los modios 
empresariales europeos ofectuar uno pe­
netración en los principales morcados del 
sub continente. Los sindicatos son el 
principal campo de la lucha do influen­
cias que desarrolla lo Internacional So­
cialista, on nombre del reformismo, con­
tra los partidarios do la libre omprosa a 
cualquier precio.

Por JAMES F. PETRAS*
* Profcsor de sociologia de la Univcr- 

sidad del Estado de Nuovu Y ork, Ring- 
hum ton.

se han convencido «I«- «juc la vía «le su fu­
turo rs la «le la evolución y no «le la revo- 
lución. La aocialdemocracia brinda «mu 
buena acogida u movimientos «pie se pro­
ponen objetivos "socialistas", critican ul 
imperialismo y a las intervenciones de 
Estados Unidos, se oponen a las dictadu­
ras «le extrema dercenu que bucen eslru- 
ROS en el hemisferio, acogida que les evi­
ta ser catalogados como agentes «le lu 
subversión comunista. Ser ul mismo tiem­
po un opositor de izquierda y beneficiar­
se con una legitimidad occidental, lie ubi 
la fórmula que permitiría a los exiliados 
volver a sus países. El hecho de pertene­
cer a lu IS «íuriu a los opositores latino­
americanos la posibilidad de recurrir ul 
apoyo europeo en los períodos críticos; 
lu amenaza de sanciones económicas, las 
presiones diplomáticas y lus campañus de 
aislamiento político llevadus a cabo |*or 
los gobiernos o los partidos socialdrmó- 
«ralas, podían impedir que la represión 
se abatiera sobre ellos. Recursos econó­
micos, legitimidad politicu y apoyo orgá­
nico, fueron factores principales en la re 
vitulizución «le la sociuldeinoeracla en 
América Latina.

¿I’or qué la sociuldemocruciu europea 
lia tomado un interés creciente y profun­
do por esta región? Durante los últimos 
años, Europa y Japón lian logrado unu 
penetración significativa en nata esfera de
influencia de Estados Unidos, suplantan­
do u este último como principal interlo­
cutor comercial «le Brasil, de Argentina, 
de l'uruguuy y «le Uruguay, superándolo 
incluso en r| volumen de lus mercaderías 
importudus de Chile, de El Salvador, «le 
Nicaragua y del l’erú. Entre 1953 y 1976, 
la diferencia en porcentaje entre el co­
mercio «le América l.utinu con Estados 
Unidos, |x>r unu parle, y el de Europa y 
Japón juntos, |x»r otra, bajó de I7%u'>% 
Se puede detectur lu misma tendencia en 
materia de inversiones.

Parece difícil escapar a la conclusión 
de «pie la hunderu rosada de la social- 
democruciu ubre el camino ul marco ver­
de del capital alemán. Iluho también 
oír«« factor que provocó el avance de la 
Europa socittldemócrata hacia el Tercer 
Mundo; después <lo lu crisis del pe Irá loo 
ilc 1973, el Vi«-j<» Continente se vio «lidi­
ado u reconocer que depende «leí Tercer 
tundo paru su abastecimiento «le mate- 

rius primas. Lus iniciativas «le la IS para 
mejorar lus relaciones con el Tercer Mun-

«lo se deben en grun parte u Willy Brandt, 
después de que éste renunció a sus fun­
ciones «le canciller en muyo de 1974.

Las cartas de triunfo de Europa

E l. crecimiento «le la influencia euro­
pea en algunas partes de América 

l atina es una de las características de los 
últimos años. Las inversiones y las rela­
ciones comerciales en gran escala y a lar 
go plazo requieren relaciones de trubigo 
estrechas con los dirigentes gubernamen­
tales y no gubernamentales para favore­
cer la firma «le contratos y «le ai líenlos 
sobre patentes, sistema impositivo y 
mano de obra. Los europeos no se han 
sentido nunca totalmente a gusto con los 
regímenes militares en el poder, aunque 
hayan establecido con ellos excelentes 
rcluciones, |H»r varias razones;

I) Los militares están generalmente 
ligados desde mucho tiempo a los intere­
ses financieros norteamericanos y, «m al­
gunos casos, lian accedido al poder con 
la avudu de Estados Unidos, lo que redu­
ce las posibilidades de acceso y de in­
fluencia «le los europeos;



2) I-os europeos dudan a veces ele la 
estabilidad de esos regímenes y no de­
sean poner lodos sus huevos en una mis­
ma canasta, a fin de evitar dificultades 
como las de Estados I Inidos en Irán;

II) l'or haber tenido una experiencia 
directa del fascismo y de la dictadura, los 
movimientos obreros europeos son me­
nos propensos que sus homólogos norte­
americanos de la AFL-CIO a sostener a 
los regímenes autoritarios. Ksto motiva 
fuertes presiones de la izquierda y de los 
sindicatos para limitar las relaciones eco­
nómicas con la derecha dictatorial.

I,a mayoría de los sindicatos socialde- 
mócratas europeos es miembro de la 
CIOSL (Confederación Internacional de 
Organizaciones de Sindicatos Libres). Sin 
embargo, ésta tuvo poca influencia direc­
ta en los sindicalistas latinoamericanos 
porque la AFL-CIO (que se retiró de la 
CIOSL en 1969) mantuvo su afiliación a 
la organización regional de la Confedera­
ción, la OHIT (Organización Regional In- 
teramericana de Trabajadores). De hecho, 
la AFL-CIO controló siempre las relacio­
nes “internacionales" de los miembros 
latinoamericanos de la OHIT, sea directa­
mente, sea a través del Instituto Ameri­
cano para el Desarrollo del Sindicalismo 
Libre (IADSL). Hoy, los europeos y los 
canadienses (con la Confederación Cana­
diense del Trabajo) tratan de desplazar 
a los norteamericanos de su posición hc- 
gemónica dentro de la OHIT. Es así co­
mo la Confederación Canadiense del Tra­
bajo acogió una reunión de la CIOSL pa­
ra establecer su subcomisión de los dere­
chos humanos y de los derechos sindica­
les en América Latina. Por tratarse de 
una reunión de la CIOSL y no de la OH IT, 
los norteamericanos no pudieron asistir 
a dicha reunión. Después de la segunda 
reunión de esta subcomisión, en Caracas, 
del 23 al 27 de julio de 1979, el secreta­
rio general y una delegación de la CIOSL 
se trasladaron a Nicaragua para contri­
buir a la elaboración de un programa de 
ayuda de urgencia. Los latinoamericanos 
que se consideran como sindicalistas “so­
cialistas" hacen frente común con los eu­
ropeos y las canadienses, mientras los 
“anticomunistas" puros y duros se alian 
a la AFIy-CIO, cuya influencia está a la 
altura de sus medios de financiamiento. 
Sin embargo, los recursos destinados por 
los europeos y los canadienses a financiar 
los diferentes programas sindicales, co­
mienzan a igualar a los de los norteameri­
canos.

Otro síntoma de una influencia cre­
ciente de la tendencia próxima a la IS: el 
reemplazo del secretario general de la 
OHIT, Julio Etcheverry por Juan José 
Del Pino. Menos estrechamente ligado al 
movimiento sindical norteamericano que 
su antecesor, J J .  Del Pino era anterior­
mente dirigente de la Federación Vene­
zolana de los Trabajadores del Petróleo 
y había sido designado por la LTV (Con­
federación de Trab^jadoresde Venezuela) 
para representarla en el Ejecutivo de la 
OHIT. Ahora bien, la CTV es conocida 
por sostener el punto de vista de la "iz­
quierda" so cía (demócrata en el seno de

la OHIT. J J .  Del Pino, así como Javier 
Sandoval. agregado de prensa de la ORI I, 
asistieron al congreso de la IS de 1978 en 
Vancouver, en calidad de invitados espe­
ciales.

El desgaste de la influencia de la AFL- 
CIO se tradujo también en la expulsión 
de tres centrales (las de (Guatemala, de El 
Salvador y de Paraguay) durante el con­
greso mundial de la CIOSL, celebrado en 
Madrid del 19 al 2.r» de noviembre de 
1979. Estas tres centrales fueron acusa­
das “de complicidad en la opresión y la 
violación de los derechos humanos en sus 
respectivos paites". Durante este mismo 
congreso, dos latinoamericanos que no 
están ligados de cerca a la AFL-CÍO fue­
ron elegidos para formar parte de las ins­
tancias de la CIOSL: Manuel Peñalver, de 
la CTV, y Fidel Velázquez. de la Confe­
deración de Trabajadores de México 
(CTM).

La influencia de las ideas cercanas a 
la IS está lejos de ser hcgemónica en las 
organizaciones miembros de la CIOSL y 
de la OHIT, pero ha ganado terreno du­
rante los últimos ciña» años. Hay que te­
ner presente también que las centrales 
afiliadas a la Central Latinoamericana 
de Trabajadores (CLAT). a su vez miem­
bro de la CMT (Confederación Mundial 
del Trabajo), adoptan posiciones social- 
demócratas más progresistas que los 
miembros de la CIOSL. Es el caso de 
Honduras, donde la Central Ccneral de 
Trabajadores (COT), afiliada a la CLAT, 
es más militante que la Confederación de 
Trabajadores de Honduras (CTII), que 
pertenece a la OHIT, y en Nicaragua, con 
el Consejo de Unificación Sindical (CHS).

América Latina ha tenido índices de 
crecimiento industrial relativamente ele­
vados, al mismo tiempo que una expan­
sión de la agricultura comercial, lo que 
aumentó considerablemente las dimen­
siones absolutas, si no relativas, de la ma­
no de obra asalariada. Las condiciones 
políticas que han permitido este creci­
miento económico, han sido creadas, ge­
neralmente por gobiernos autocráticos 
que se contentan con poner la mano de 
obra al serv icio de la acumulación capita­
lista, a través de organismos "corporati­
vos" seudo representativos y bajo con­

trol estatal. Las inversiones extranjeras 
masivas dependían de la aptitud del I sla 
do dictatorial (tara contener los confín- 
los de clases. La concentración creciente < 
de la mano de obra, producto del creci­
miento capitalista, acarreó el nacimiento ‘ 
de organizaciones "ilegales" o seini-lcga 
les. paralelas a las creadas |K»r el Estado. 
La falta de rcprcscnlatividad de los 
organismos oficiales, la explotación 
extrema que acompaña la expansión" 
capitalista, y la ausencia de autonomía 
política del movimiento obrero, son 
otras tantas bases para nuevas luchas y 
nuevas organizaciones. Víctima directa 
de la violenta represión estatal qiici 
precedió y acompaño el crecimiento, Ij 
izquierda revolucionaria no estaba (y 
todavía no lo está) en condiciones dr 
capitalizar el ascenso del descontento (li­
las masas. Muchos de sus militantes 
fueron físicamente eliminados y ais 
actividades siguen siendo rigurosamenle 
ciri (inscritas, lo cual limita su capacidad 
de dirigirse públicamente a las nuevas 
capas sociales que se ponen en movi­
miento. Además, la preocupación inme­
diata de la mayor parle de la o|msi- 
ción de masas es recuperar un nivel de vi 
da decente y los derechos políticos ele­
mentales, reivindicaciones que no son de 
ninguna manera incompatibles con el 
programa y la llegada al poder de social 
demócratas consecuentes.

Este movimiento (>optilar naciente 
poco se interesa por los organismos re­
gionales dependientes de la \EL-CIO 
Además, las cuestiones que en Amerita 
Latina son objeto de enfrentamiento» 
implican luchas a la ve/, políticas y sindi­
cales, que escapan al marco restringido 
del plan diseñado por la AFL-LIO. Exis­
te, por esta razón, un amplio espacio tu­
ra la socialdcmocracia europea. El crecí 
miento y la dimensión de la clase obrera 
de aquellos países se prestan para movi­
mientos de base “ laliorisla" de Ii|m» curo- 
|h-o. El carácter dictatorial de los regíme- 
nos que impulsaron un “desarrollo" a ul­
tranza, |tcrmilió a los socialdcmóéralas 
intervenir en defensa de la democracia. 
1‘or último, gracias al debilitamiento de 
la izquierda revolucionaria y al descrédi­
to de la \ f  l.-CIO. ellos se encuentran a 
veces prácticamente solos en el terreno

Un nuevo dinamismo

DURANTE muchos años, la social- 
democracia, que se quedó por largo 

tiempo en segundo plano, no se tomó 
muy en serio en América Latina. Los 
partidos socialdemócratas europeos se 
dedicaban casi exclusivamente a mejorar 
el funcionamiento del capitalismo y a 
obtener ventajas sociales. En América 
Latina, los partidos que se definían 
como “socialdemócratas" -como el 
AFRA en el Perú. Acción Democrática 
(AD) en Venezuela y el Partido de 
Liberación Nacional de Costa Rica 
habían abandonado desde hacía mu­
cho tiempo todo proposito de innova­
ción y de reforma y, de hecho, se habían 
transformado en aparatos burocráticos y 
conservadores, asociados a los medios 
empresariales locales o extranjeros, y

practicaban políticas que no tenían nada 
que ver con su retorica populista y nacio­
nalista. Aunque al menos dos de estos 
partidos son todavía miembros de la 
"familia socialista", el ascenso de los 
movimientos populares obligó a la IS a ir 
más alia de sus discursos anl¡comunistas 
y de sus limites programáticos, para 
avanzar en un terreno más progresista.

Este desplazamiento del centro de 
gravedad es particularmente manifiesto 
en los esfuerzos realizados para ganarse 
la simpatía de importantes elementos del 
Frente Sandinista en Nicaragua, especial­
mente de los Terceristas; de Rrrzola y del 
Partido “Travallisla" Brasileño; del New 
Jewel Movcmrnt, de (¡ranada, etc. Ade­
más, los sindicalistas y algunos elementos
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Un capitalismo más o menos 
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